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PRÓLOGO

El libro que tienes en tus manos, querido lector, ha sido escrito con las
 respuestas dadas a una serie de preguntas variadas acerca de la educación. Muchas de ellas han sido publicadas. Quizás la respuesta en algunos casos sea parecida. No me ha importado. Pienso que el
 libro no es de los que se leen de un tirón. Por otra parte, lo que se repite son ideas que considero básicas. Por eso debemos recordarlas con frecuencia. El objetivo del libro es
 ayudar a los padres a pensar en la educación, en estos momentos que tantas imágenes y ruidos llegan a nuestros hijos.  
                


Los mayores obstáculos a la hora de conseguir que nuestros hijos aprendan a vivir en este mundo
 nuestro amando todo lo noble, verdadero y bello –eso es, educar– son la comodidad y la desesperanza. 
                


Podemos educar y debemos hacerlo. La comodidad puede hacer que no nos formemos
 lo que debiéramos. Para educar hay que saber y para esto hay que aprender. La desesperanza
 puede hacer que, en ocasiones, creamos que no lo estamos haciendo como debemos.
 No es verdad. A nosotros lo que se nos pide es que no dejemos de intentarlo.
 Actuar de esa manera, no lo dudemos, dará sentido a nuestras vidas y hará que seamos una referencia positiva para nuestros hijos mientras vivan.  
                


Es lo que deseo de todo corazón. 
                




1. QUÉ DIFÍCIL ES EDUCAR

Puntos centrales de la educación


Tengo tres hijos en edad escolar y quiero que este año sea un buen año para ellos. ¿Me puede decir dónde centrar los esfuerzos fundamentalmente?

En primer lugar le diré que, aunque nos pase muy desapercibido a los padres, lo que más educa a los hijos es tener unos padres que se quieren. Prepara mucho el
 terreno para que ellos puedan ser educados. 
                


Ver a sus padres hablar mal del otro, no respetarlo, tratarlo de malas maneras,
 los descentra muchísimo y hace que todo el esfuerzo, que muchas veces ponemos, no alcance los
 objetivos que pretendemos. 
                


Esto que acabo que decir vale también para las personas que estén separadas, aunque no sea su caso. 
                


Ver que sus padres, aunque separados, se respetan y se tratan con delicadeza, es
 muy bueno para los hijos, aunque lo deseable fuese que los viesen quererse. 
                


Dicho esto, yo les aconsejaría que los ataran corto, no les den caprichos. La sobriedad es la puerta de la
 educación. Es imposible educar a una persona a la que se le atienden todos sus
 caprichos. Además, sería bueno que les diesen unos encargos que tuviesen que cumplir, para ayudar en
 casa y para que se esforzasen por los demás. La exigencia por los demás es la gran fuente de maduración humana. Cuando en una familia o en una sociedad, no hay preocupación por el otro, esa familia o esa sociedad son inmaduras. Actualmente, es muy fácil comprobar lo que le estoy diciendo. 
                


Por otra parte, que tengan un horario de estudio y que se esfuercen por
 cumplirlo. 
                


Si usted y su marido se esfuerzan por quererse más, y sus hijos se esfuerzan por preocuparse por los demás y por trabajar, no le quepa la menor duda de que el año será bueno para ellos y para ustedes.  
                


Siempre la solución a los problemas educativos pasa por vivir bien el día a día, independientemente del estado de ánimo que se tenga. 
                


 Insistir, serenamente, en las mismas cosas, se tengan ganas o no, es muy
 educativo. No se olvide que he dicho serenamente, la forma de que los valores
 cuajen en los demás es la exigencia constante, cariñosa y serena. 
                




¿Regalar es igual a querer?

Tengo dos hijos pequeños y tanto mi familia como la de mi marido les están haciendo regalos de una manera continuada. Nosotros en casa también les compramos caprichos. Yo no soy muy partidaria, pero mi marido dice que
 tampoco hay que exagerar, que son pequeños y no pasa nada. Yo no sé cómo explicarle que sí pasa y que se les puede hacer daño. Algunas veces pienso que a lo mejor soy una exagerada ¿Usted qué cree?  
                


Lo primero que se debería hacer es fijar un criterio acerca de la categoría de regalos que hay que hacerles a los hijos. Muchas veces, los abuelos y demás familia pueden deshacer lo que hacen los padres. Parece que cuanto más caro sea el regalo, quieren más al niño. Luego, a veces, les preguntan a los niños acerca de los regalos que les han hecho los otros abuelos u otros familiares.
 Esto puede llevar a hacer comentarios despectivos hacia esas personas porque,
 según su criterio, han regalado poco, lo que siguiendo su forma de pensar quiere
 decir que los quieren poco. Los niños empiezan a opinar sobre cosas que ni se les habían pasado por la cabeza y, como vemos, el regalo ha servido para deseducar y
 desunir. No digamos si quien hace la comparación de regalos –cosa por otra parte muy frecuente– es el padre o la madre y además delante del niño. No es difícil que terminen discutiendo porque tus padres han regalado poco, o siempre los
 míos regalan más que los tuyos, o cosas por el estilo. Tonterías. 
                


Lo primero que tienen que hacer los regalos, es no desunir.  
                


También sería bueno que no deseducaran. Regalos abundantes y caros hacen que el niño se meta en un mundo de consumismo que es, desde mi punto de vista, una de las
 cosas más negativas que existen a la hora de educar a los hijos. 
                


La palabra «motivación» viene a significar aquello que mueve al hombre, proviene de la palabra latina «motivus» que se puede traducir por «valor». Por tanto, al hablar de motivación, estamos haciendo referencia a los valores que mueven a las personas a hacer
 cosas. Estos pueden ser: externos, internos y trascendentes. Dentro de los
 externos es donde se encuentran los regalos. Son los que menos mueven al ser
 humano. Siguen la ley de los rendimientos decrecientes. Cada vez hay que dar más, para obtener la misma satisfacción. Como se ha dicho, son los menos eficaces a la hora de «tirar hacia arriba» de las personas. Las motivaciones internas son aquellas que me producen una
 satisfacción personal porque me gusta aprender o porque sé que agrado a mis padres. Por tanto, el crear aficiones en los hijos, como se
 ve, es mucho más motivante para ellos que darles regalos. La motivación será más duradera y se puede retroalimentar sola. Siempre se puede saber más, agradar más. Igual que de las externas podemos decir que se movían en el campo del tener, de estas podemos decir que se mueven en el del saber.
 Por último, las motivaciones trascendentes son las que hacen que el ser humano se
 sienta satisfecho porque se da a los demás. Son aquellas hacia las que tienden las personas que son educadas. No
 olvidemos que, en el fondo, educar es enseñar a querer a una persona. De una persona que no sepa querer se puede afirmar,
 con toda seguridad, que no está educada. Éstas son las que de verdad tiran del ser humano.  
                


Lo que acabo de decir se puede comprobar. No se conoce a nadie al que le hayan
 dicho: Te doy un millón de euros y luego te mato y que haya aceptado. Tampoco por saber: Te enseño tal cosa y luego te mato. No son motivaciones suficientemente fuertes como
 para que una persona entregue la vida. En cambio, muchos millones de personas
 han dedicado su vida a ayudar a los demás, sabiendo de antemano que, probablemente, la iban a perder. 
                


Y es que los regalos sirven para poco y, además, fomentan el consumismo. Hay que procurar tirar para arriba de las personas en
 el terreno del saber o del querer. Es muy bueno, en el campo de los regalos,
 hacer las cosas con sentido común, del que, por cierto, nuestra sociedad no anda muy sobrada. 
                


En resumen, la falta de sobriedad y los caprichos con los hijos hacen que éstos sean menos capaces de decir no a cosas o situaciones que les pueden gustar
 o ser atractivas, pero que objetivamente, no les convienen. Dicho de otra
 forma, entre los caprichosos están las personas que peor saben utilizar su libertad, los que menos dominio tiene
 de sí mismos, y los que peor manejan situaciones difíciles en el terreno de los sentimientos. Por tanto, son personas menos fieles
 que aquellos que poseen un dominio mayor sobre ellos mismos. Son menos capaces
 de amar, porque el amor exige, en muchas ocasiones, sacrificio. Al no haber
 sido educados en el esfuerzo, esta exigencia personal se hace muy difícil. Por lo que hemos dicho se deduce fácilmente que tienen menos posibilidades de ser felices.  
                


Pero son los padres los que tienen que decidir. ¡Ánimo! 
                




Los celos entre hermanos



Tengo tres hijos, los tres varones, de 12, 11 y 9 años. El motivo de esta consulta es que el mayor se pasa la vida pendiente del
 pequeño y todo lo que hacemos con el pequeño lo compara para ver, si lo hemos hecho con él o no. Me produce rabia, por un lado, y, por otro, me da pena. Veo que lo pasa
 fatal. Cómo podría yo decirle que no fuera así. En el futuro, su comportamiento no va a ser bueno para la relación entre los hermanos. 

Con los datos que me da, lo que parece que le pasa a su hijo es que tiene
 envidia de su hermano pequeño.  
                


Efectivamente, las personas envidiosas lo suelen pasar mal y hacerlo pasar mal a
 los demás. 
                


Igual que hay personas que tienden más a la pereza que otras, o son más glotonas que las demás, también pasa lo mismo con la envidia. Hay personas que son más envidiosas que la media. 
                


Para que la envidia no se convierta en un problema, es bueno que la persona que
 es envidiosa se sienta comprendida y, con delicadeza, se le diga qué es lo que le pasa. Es muy importante cuidar las formas a la hora de decírselo, porque el envidioso no suele reconocerlo y además le molesta tener ese defecto. Es un defecto, como lo diría yo, muy mal visto socialmente. 
                


Un perezoso, incluso, puede presumir de ser perezoso y un glotón alardear de comer mucho. Nunca habrá visto usted a un envidioso presumir de su envidia. 
                


Por otra parte, es bueno que sepa que él no es culpable de que le venga esa necesidad de compararse con los demás.

Es una sensación que no es voluntaria, él es culpable de que la envidia tome cuerpo, pero no de que venga. 
                


Por lo tanto, convendría, que usted o su padre, hablasen con él y le explicasen lo que les estoy diciendo. Si se siente comprendido, seguro
 que empezará a luchar para no ser envidioso.  
                


Esta situación no se soluciona echándole en cara que es un envidioso y cosas por el estilo. Lo único que se consigue, con esa forma de actuar, es que sea cada vez más envidioso y que pueda llegar a convertirse en una persona rencorosa. Como he
 dicho, a él no le gusta tener ese defecto. 
                


Y es que, como decían los romanos, lo primero que hay que hacer para educar a Cayo, es querer a
 Cayo.  
                


Que se sienta comprendido, querido y ayudado y que vea que no se dramatiza su
 forma de actuar. Verá cómo las cosas van mejor. 
                


Demos al niño todo lo que nosotros no tuvimos

Llevo casada dos años y tengo un hijo de un año. Procuro educarlo en que no sea caprichoso y mi marido me dice que le dé al niño lo que quiera, que tenga todo lo que nosotros no tuvimos en nuestra infancia.
 Aunque me hace ilusión darle todo lo que pide, percibo que no será bueno para él, pero como no lo sé, yo se lo doy. ¿Me puede decir si hago bien? En caso negativo, ¿qué le puedo decir a mi marido?


No debe darle a su hijo todo lo que le pida. Usted lo sabe. Dígale a su marido que todo lo que sea dar gustos a los hijos en el terreno «del no me gusta» más tarde les hará a ellos ser incapaces de dominarse en el terreno de la afectividad, como se
 puede ver en la actualidad en muchos adolescentes, que no se saben dominar en
 nada, al no tener educada la voluntad. Su educación –de la voluntad– hace al ser humano poder vivir como una persona libre. 
                


Todo lo que sea no exigirles en el terreno de lo relacionado con «me cuesta» les afectará más tarde en el campo de la laboriosidad. No serán trabajadores, serán unos perezosos. Les costará cambiar de actividad. Dejarán las cosas para después. También es muy frecuente en nuestra sociedad. Si se le da al niño lo que le pide, se le está haciendo un gran perjuicio a corto y a largo plazo. Háblelo con su marido con serenidad, sin que eso les distancie. Terminará por entenderlo. Ánimo y a educar, o sea, a querer y a exigir. 
                




Juegos de ordenador


Soy padre de dos adolescentes y desearía que me informara, si es posible, sobre videojuegos para PC para chicos
 adolescentes, pues aunque no soy muy partidario de su uso creo que, cuando se
 usan, deben estar bajo control paterno. Quisiera saber también, si es posible, alguna web de confianza al respecto.

 Para obtener información sobre videojuegos se puede recurrir a los datos que sobre el juego en cuestión hallaremos en las revistas especializadas o en muchos sitios de Internet. Por
 supuesto, se consultará la valoración que hacen los propios fabricantes en virtud del código PEGI, de aplicación en muchos países de la Unión Europea. Incluso puede compararse con la que realiza su equivalente
 estadounidense. Algunas webs ofrecen críticas sobre videojuegos muy útiles para las familias. Es cuestión de informarse. Como es tan cambiante este campo, no me atrevo a dar ninguna,
 puede que dentro de un tiempo no sean significativas. 
                


Quisiera aprovechar su pregunta para decir a los padres que no estén muy concienciados de la importancia que tienen los videojuegos para la educación y sobre los contenidos tan nefastos que en muchos casos ofrecen, que se
 mentalicen lo antes posible y que no sean ingenuos. 
                


Por favor, entren en estas páginas y vean. Comproborán que hay videojuegos de un contenido erótico grande que se están vendiendo para adolescentes. Por otra parte, el contenido violento es fortísimo en algunos de los juegos que son y han sido de los más vendidos. 
                


No hay que descuidar este aspecto, porque algunos de los juegos más populares son muy deseducativos.  
                


También hay que tener en cuenta no solo los juegos que uno compra a sus hijos, sino
 los que se dejan entre ellos. Hay padres que siendo muy estrictos en el tipo de
 juego que van a comprar, luego no están al día de lo que se intercambian los chicos. 
                




Estudiar más y mejor



Muchas veces tengo la sensación de que los esfuerzos que hago para que los rendimientos académicos de mis hijos sean buenos, no sirven para mucho. Me gustaría que me diese algún consejo para poder ayudar a mis hijos a estudiar más y mejor. No sé si será una pregunta muy genérica pero creo que es muy importante para muchas madres, a tenor de las
 conversaciones que mantengo a la salida del colegio.


Efectivamente es muy importante que la ayuda que se le presta a los hijos sea lo
 más eficaz posible. Yo le voy a hablar de dos facetas que creo que son básicas para trabajar bien y para que ese trabajo haga madurar a las personas: el
 orden y la constancia. 
                


Sé que vivir el orden no es fácil. Una persona ordenada multiplica su eficacia y su utilidad a la sociedad. 
                


El ser ordenado, generalmente, consiste en vivir pequeñas cosas: cuidar la hora de ponerse a trabajar, en este caso a estudiar, tener
 todo lo que se va a utilizar y que no haya necesidad de levantarse cada poco
 tiempo, hacerlo en el sitio oportuno y alguna cosa más. Con la constancia ocurre lo mismo. Se trata de una virtud que hace madurar
 mucho a la persona. Generalmente, una persona ordenada y constante rinde mucho
 más y mejor sus talentos que una persona mejor dotada intelectualmente. En
 definitiva, se trata de que estudie los tiempos que de antemano usted y sus
 hijos han decidido que van a dedicar a estudiar. 
                


Eduquemos a nuestros hijos en el orden y la constancia y tengamos por seguro que
 los estamos educando en el trabajo bien hecho. Debemos hacerlo de manera
 amable, de forma que los chicos no terminen detestando las virtudes. Muchas
 veces lo hacemos de manera tan insistente, tan agobiante, que podemos conseguir
 el efecto contrario. Debemos tener en cuenta que el grado de inteligencia de
 nuestros hijos no está en nuestras manos, ni en las suyas. 
                





Espabilando a los niños



Tengo un hijo de 12 años que quiere irse de campamento con la parroquia. Yo no sé si mandarlo porque es muy pequeño. Mi marido dice que es hora de que vaya espabilando, pero a mí me da que no es su momento. Podría decirme algo para aclararme.


Si quiere que le diga la verdad no entiendo muy bien cuál es el problema. A mí me parece que a usted el niño le parece muy pequeño para salir de casa y dormir fuera de ella. Yo creo que no hay ningún problema. Si se queda más tranquila vaya a hablar con el párroco y que él le presente a las personas que van a hacerse cargo de los niños, también pueden hablar acerca de las actividades que realizarán los chicos en el campamento, cómo y con quién van a dormir y demás cosas que puedan ser de su interés. Si todo lo que le dicen a usted le parece razonable, déjelo ir. En fin, no se me ocurre otra cosa, con esa edad el niño está más que preparado para asistir a un evento como el que me dice. ¿No será que el problema más que en el niño, en la edad, está en usted?  
                




Tareas durante el verano



Mis hijos, tengo tres y son pequeños, no han hecho nada de trabajo extraescolar en todo el verano. Ya hemos vuelto
 de vacaciones, y me gustaría que hicieran algo. Sería bueno ponerles un profesor particular. Mi marido dice que no, que no es
 positivo que antes de que empiece el curso los niños ya tengan profesor. Pero yo no quiero que pierdan el tiempo. ¿Usted qué cree? 
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